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  PRÓLOGO




 




  
Ella tenía su propia idea del amor. ¡Y vaya si era buena! Sabía que lo era porque hacía enloquecer al más lúcido y pensar y reflexionar al más escéptico.


¿Cuántos habrán hablado y/o escrito sobre el amor? Sobre su existencia, sobre sus efectos, sobre su búsqueda y sobre su pérdida. Es un tema que une a toda la sociedad, a todas las sociedades y sobre el que hay opiniones tan diversas como personas hay en este mundo.


No obstante, su idea era buena. Su teoría era LA TEORÍA. Ella estaba cada día más segura de ello. Claro, que hablamos de una persona que habla de sí misma en tercera persona… De modo que no sé hasta qué punto alcanza su lucidez. No obstante, llega un momento en la vida de todas, o casi todas, las personas en que eso ya deja de importar. ¡Y qué gran momento! Porque a partir de ese entonces, empiezas realmente a vivir.


Mi nombre es Laura, como bien espero habrás leído en la portada, querido lector, y soy una enamorada de la vida. Una enamorada de la idea del amor. Y lo que te cuento aquí no es más que el resultado de las reflexiones a las que me han llevado mis mil millones de millones de tropiezos. Este ejemplar reúne todos mis miedos, todos mis porqués y todas mis ilusiones. Y las comparto contigo, porque sé que te vas a sentir identificado con muchos de mis pensamientos, la mayoría de los cuales aún no son conscientes o jamás fuiste capaz de expresar en voz alta.


El libro no se basa en algo empírico, por así decirlo. No se trata de una ciencia exacta ni de un teorema demostrable e irrefutable. ¡Eso es lo divertido! Te animo a leerlo y a debatirlo, a luchar por demostrar que no es así, que estoy equivocada y que lo proclames al mundo, como pretendo hacer yo ahora.



Debo decir que es toda una experiencia sentarme a escribir, como tantas otras veces, pero con la creencia y la fe de que esto llegará alguna vez a las manos de alguien como tú, que no me conoces, pero que tal vez te sentirás de un modo nuevo para ti cuando hayas terminado de indagar en estas páginas. El poder de la palabra es mágico. Yo aquí tan tranquila ajena a que, tal vez y sólo tal vez, pueda cambiar tu vida.


En cualquier caso, si así fuera, espero que sea a mucho mejor, y no tendrías que agradecérmelo a mí, sino a mis muchos motores. Motores con nombres tales como: Joaquín e Isabel, mis maravillosos progenitores, que me han enseñado la preciosa lección de que las imperfecciones nos hacen humanos y que el amor es lo que mueve al mundo; mi preciosa hermana María que siempre ha sido mi pilar base y el ser más importante de mi universo; cientos de grandes escritores que me han iluminado con su sabiduría (entre ellos Joaquín Pastor, que aunque no es mundialmente conocido, siempre puso mi mundo patas arriba), algunos hombres que me han enseñado pintorescas lecciones y, por supuesto, Mire, que me vio empezar y nunca dudó de mí; Sonia, quien siempre vio en mi persona algo especial, Cris, cuyos abrazos me han salvado tantas veces y Ari, que apareció de la nada para cambiarlo todo. A Maru, por ser una de mis almas gemelas en esta vida y a mi Aidi, porque siendo de fuera, me lleva más dentro que la mayoría de personas de mi entorno. Fran e Irene, por ser literalmente un pedacito de mí y haberme querido y apoyado cuando yo no era capaz de hacerlo y, por supuesto, mis Maris (junto con Mario) por estar a mi lado y darme su cariño incondicional siempre. Todos ellos me han empujado y motivado a dar este paso.


Si hay algo que tengo claro es que no importa lo alto que llegues, ni lo enorme que sea tu premio… si una vez en la cima no tienes con quién compartirlo.




 






 




ME EXPLICO




 





Bien. A pesar de lo que pueda parecer, este no es un libro escrito por una pobre chica despechada, que tras varios intentos fallidos ya no cree en el amor y pretende hundir la ilusión de aquellos que aún lo buscan. En absoluto. 


Quiero dejar claro de antemano que sí creo en el amor, creo en los sentimientos puros, sinceros y naturales que un ser humano puede llegar a sentir por otro, sólo que no creo en la idea del amor que nos han ido vendiendo desde que nacimos para cumplir un plan que nadie se cuestiona. Como tantas otras cosas que siguen siendo tema tabú, tales como el matrimonio, el veganismo, la religión y otra infinidad de temas.


Es un llamamiento al despertar colectivo. Esta nueva generación de jóvenes, en la que por supuesto me incluyo, tiene un maravilloso potencial para cambiar las cosas. No caigamos en el conformismo ni sigamos dando palos de ciego. Es clave para nuestra supervivencia social adquirir las herramientas necesarias para defendernos y seguir creciendo, y estoy convencida de que la clave está en la inteligencia emocional (tema en el que profundizaré más adelante). 


Somos rebeldes, vemos todo lo que va mal (que, de hecho es casi todo) y nos llenamos la boca diciendo que seremos ese cambio, pero olvidamos que el cambio empieza en uno mismo y vamos tan perdidos que no sabemos ni dónde estamos. ¿Por dónde empezar? Pues lo primero es aceptar que el ser humano es un animal social. Dependemos del resto de personas, nos necesitamos unos a otros para sobrevivir. Y esto no es, ni mucho menos algo negativo, si aprendemos a llenarnos de los valores necesarios para relacionarnos y sacar algo positivo de cada intercambio. En este hecho se basa la teoría de la que os quiero hablar, a la que llegaremos en las próximas páginas.


Mi idea es, sencillamente, repasar brevemente la manera de llegar a ser personas capaces de reconocer lo que sentimos y sobretodo de expresarlo, sin temor a ser juzgados y con firmeza. Asumir que no todo tiene que ser para siempre, y que los cánones establecidos no están ahí como una verdad absoluta inamovible, sino que debemos ser lo que queremos y como queramos serlo.


La batalla siempre empieza en uno mismo. La lucha interna entre quienes somos, quienes nos han dicho que seamos y quienes realmente queremos ser. Esa es la parte difícil, reconocer esa voz que sale de lo más profundo de nosotros y nos habla de nuestra más sincera realidad.


Lo positivo es que, una vez conseguido esto, ya tenemos una batalla ganada.


No hay que olvidar que tú eres tu propio oponente, así que en el peor de los casos, habrás crecido interiormente por el simple hecho de cuestionarte ciertas cosas. Cuando uno se trabaja a sí mismo, el fracaso no es posible.















 




  LA TEORÍA




 




  
Ya desde bien pequeños en las guarderías, en los colegios, nos enseñan a sumar, restar, leer y escribir, a pintar, dibujar… desarrollamos nuestras habilidades cognitivas y nuestro intelecto, así como nuestra parte creativa. ¿Qué hay de nuestras emociones? ¿por qué no nos enseñan a gestionarlas? Dedicar cierto tiempo a preguntarnos cómo nos sentimos y sobre todo por qué nos sentimos así. Qué maravilloso si se pudiera asistir a una clase en la que te explicasen técnicas para poder cambiar tu estado de ánimo, o a descubrir la manera de sentirte mejor cuando estás afligido. Es bien cierto que para ser alguien de provecho en esta vida es imprescindible saber ciertas cosas, pero yo creo que una de las herramientas más poderosas que podrían darnos en los colegios, institutos e incluso en las universidades es la inteligencia emocional.


Descubrí este término en el ciclo de educación infantil que estudié. Me apena profundamente que sólo se imparta esta asignatura en ámbitos laborales como educación o psicología, eludiendo por ejemplo las ingenierías. Es como si diéramos por hecho que un ingeniero no va a necesitar relacionarse jamás con otras personas, que como dispone de un sinfín de conocimientos técnicos en absoluto necesita aprender cosas como cuál es la mejor manera de pedir las cosas, o la importancia del perdón, o cómo se siente y cómo se quiere sentir… 


En los colegios se crean máquinas. Eludimos totalmente los sentimientos, y personalmente considero que son el motor de cualquier actividad. De hecho me sirve cualquier ejemplo. Un mecánico, un buen mecánico que logra encontrar siempre dónde está el problema y solucionarlo rápida y eficazmente puede tener un mal día, porque además de mecánico resulta que es humano. A este profesional le han enseñado cómo reparar un motor, pero nadie le ha explicado qué hacer si un día su pareja le abandona, o si discute con su hermano, o si se siente solo… De hecho en muchos casos, ni siquiera sabemos diferenciar los distintos tipos de angustia que existen. Muchos días estamos mal, estamos deprimidos pero no sabemos explicar por qué. Por mucho que no queramos, esto nos afecta en nuestro trabajo y en nuestras relaciones. Este mecánico no será tan eficaz en su trabajo en uno de esos días, porque estará afligido, tendrá la mente dispersa y no saber qué le pasa ni por qué se siente así, le hará sentirse aún peor, entrando en un bucle muy desagradable.


Este ejemplo, que parece tan rebuscado y complejo, es la realidad de muchas personas todos los días. 


Hay personas que tienen estas habilidades sociales de forma innata, igual que hay personas que tienen una capacidad increíble para las matemáticas o los idiomas y, en mi opinión, la inteligencia emocional es la que más puertas nos abre.


Los conocimientos teóricos nos ayudan a conseguir trabajos; los conocimientos emocionales, a mantenerlos y prosperar.




 






 




Breve explicación de la inteligencia emocional






Se entiende por inteligencia emocional la agrupación de habilidades psicológicas que nos permite apreciar y expresar nuestras emociones, comprender las de los demás y utilizar esta información para guiar nuestra forma de pensar y de actuar.


Básicamente, nos ayuda a tener en cuenta, no sólo lo que nosotros mismos sentimos frente a cada situación, sino también lo que pueden sentir los demás, cosa que nos facilitará muchísimo tener relaciones positivas con otras personas tanto afectivas, como en el trabajo o en el supermercado.


La empatía es la herramienta más poderosa que jamás he conocido. Ser capaz de ponerte en los zapatos de otra persona te abre un amplio abanico de posibilidades. Por un lado, el sentirte bien por hacer lo correcto y tratar de herir lo menos posible a los demás; pero también te beneficiará siempre saber cómo pedir las cosas a cada tipo de persona para conseguir la respuesta esperada, obviamente sin llegar a la manipulación. Es eso que llaman don de gentes o capacidad de liderazgo. Un líder siempre será una persona empática y con habilidades sociales. Logran que la gente les crea y les siga. 


Por último, para poner la guinda al pastel, otra enorme e increíblemente útil herramienta para lograr relaciones positivas es la programación neurolingüística, que nos enseña cómo crear cambios positivos en nuestras emociones y ser más eficaces con los demás, apartar de nosotros comportamientos autodestructivos y, sobretodo, reflexionar sobre lo que queremos y los medios que necesitamos para conseguirlo. Estudia la relación entre el espíritu, el lenguaje y los modelos de comportamiento.


Ahora mi pregunta es: ¿Qué no podría lograr una persona que, además de tener un alto coeficiente intelectual, tuviera también un alto nivel de inteligencia emocional? La respuesta es que podría gobernar el mundo (en caso de que fuera esto lo que quisiera, claro.)




 




Una vez explicado, aunque brevemente, el concepto de inteligencia emocional, quiero desglosar la teoría en diferentes apartados.


He escogido aquéllos que más me han servido a mí, aunque las posibilidades sean muchísimas. Lo que leerás a continuación es lo que, en mi opinión, falla en muchas relaciones causando en una gran parte de ellas, la ruptura, a veces por desgaste y a veces como detonante.  


Adentrémonos, pues… ¡Ponte cómodo!




 




¿Me quieres o me amas?


Tremenda cuestión. Me temo que, como la mayoría de cosas importantes en esta vida, no tiene una respuesta correcta ni incorrecta.


Creo que cada uno le da la connotación que considera más apropiada o afín a su situación, de modo que esto no nos deja lugar a errores, sólo una infinidad de malentendidos cuando se cruzan en el camino dos personas que lo ven de forma distinta.


Yo, como buena enamorada de la vida y de la hermosa idea del amor, he dedicado (y dedico) una infinidad de horas a pensar  y leer sobre el tema, y a empaparme de las variopintas opiniones que hay al respecto.


No obstante, al final creamos nuestra propia idea y es la que ponemos en práctica y llevamos por bandera.


Pues bien, la conclusión que yo he sacado tras indagar en la mente de personas brillantes y dar mil vueltas en la mía es que, nos guste o no, no existen reglas ni definiciones para la vida en pareja, ni para que podamos diferenciar el querer del amar.


Me explico.


Es bien cierto que al término querer se le otorga una connotación más superficial e incluso con un punto de posesividad, por el hecho de ser la  misma palabra que aparece en el diccionario con la definición del verbo que sirve para expresar que deseamos poseer algo: “quiero ese abrigo”, o para cumplir un deseo: “quiero ir a ese lugar”, o incluso para saciar nuestras necesidades: “quiero agua”.


Como dicen los budistas: “Cuando quieres una flor la cortas; cuando la amas la riegas todos los días”.


Por mucho que todo esto sea cierto, ¿quién puede poner en duda que si yo le digo a alguien que le quiero se trate de un sentimiento puro y completamente altruista? Tal vez utilizo esta expresión porque es la que se decía en mi casa, entre mis padres y hermanos, es decir, por costumbre e imitación. No por ello queda claro que soy una persona posesiva, ni significa que lo esté diciendo con conocimiento de causa, ¿no crees?


Lo mismo sucede con la expresión te amo.


A ésta le damos una connotación más profunda, con un sentido más espiritual,  que roza lo místico. ¿Por qué? No debemos dejar de tener en cuenta que el poder de la seducción de las palabras actúa constantemente sin que nos demos cuenta.


Es decir, te amo suena fuerte, directo y no deja lugar a dudas de que ese sentimiento es sincero, y no alberga  destellos de posesividad o manipulación alguna. La razón es simple: la raíz de esta palabra es la misma que la del propio amor. Viene directamente de la palabra amor, por lo tanto tiene que sonar tan maravilloso como la palabra principal de la cual deriva esta expresión. ¿Cómo dudar entonces de su valor y autenticidad?


Ahora mi pregunta es: ¿implica esto que no pueda una persona utilizarla falsamente? ¿o no darle el inmenso valor que otros le darían? Debemos tener en cuenta que hay países donde, para expresar sus sentimientos hacia el resto de personas, sólo utilizan la expresión te amo, dejando al verbo querer el único significado que nos da el diccionario.


Y mucho me temo, querido lector, que no por ello las personas de estos países, o sencillamente las que utilizan el te amo en lugar del te quiero son menos posesivas en cuanto a las relaciones, o más sinceras.


Las palabras, en definitiva, sólo son palabras y se quedan en nada sin el valor que nosotros les otorgamos.




 




Y lo mismo ocurre con las relaciones de todo tipo: amistad, fraternales y románticas.


Personalmente considero que no existen (ni deberían existir) normas ni directrices a seguir.


El éxito de la convivencia reside en conocerse mutuamente y establecer las pautas que ambos consideren correctas. De este modo, habrá parejas que rechacen ideas como el intercambio de pareja, y otras a las que esto les ayude a reavivar la llama. También puede suceder que haya épocas en las que ciertas parejas sí quieran vivir cosas, que en otra etapa de su relación habrían rechazado sin miramientos.


Y éste es sólo un ejemplo entre la infinidad de posibilidades que existe: cómo repartirse las tareas del hogar, cómo se relacionarán con el resto de personas, qué rutinas y costumbres marcarán sus días… todo es negociable y todo puede cambiar con el paso del tiempo. Si nosotros cambiamos con los años, ¿cómo pretender que la relación se mantenga en el punto de inicio?


Yo creo firmemente que no hay un correcto o incorrecto, creo que puede haber un así nos va bien, o un a nosotros nos funciona, y es maravilloso saberse libre para vivir según las normas que a uno le hagan feliz.


No obstante, hay un factor que sí considero imprescindible para que toda relación pueda funcionar, la sinceridad. Ser honesto con la otra persona para que ésta pueda decidir si desea o no compartir su vida con alguien que piensa y siente de ese modo.


Si hay honestidad, ya se puede empezar a pintar ese lienzo en blanco que es vuestra vida en común, con todos los colores que ambos deseéis. Decorando juntos cada rincón del cuadro, saliéndoos de la línea, improvisando, jugando y descubriendo… pero sobretodo, viviendo.




 




¿Quién es ÉL/ELLA?


Me pregunto cuántas veces habré pensado: ”es él” a día de hoy. Este él/ella que yo tanto magnifico implica varias cosas, entre ellas que sea la persona definitiva, la que me llene completamente en todos los aspectos, la que me haga sentir afortunada y valiosa y junto a la cual me sienta invencible…idílico, ¿eh?


He creído haberla encontrado más de una vez.


Y aquí, cuando al tiempo la relación se termina, empieza ese debate moral e incluso espiritual: ”Tal vez no era mi destino”, “tal vez he fallado en demasiadas cosas”, “él/ella se ha pasado de la raya”, “ya llegará quien tenga que ser para mí”, “me quedaré sola el resto de mi vida”… y una infinidad más de pensamientos que nos persiguen durante mucho tiempo, o no, según la situación.


Aunque haya tenido, y tenga, mis momentos de escepticismo y desmotivación, yo soy de las que opina que cuando una persona tiene que ser para otra, se encontrarán, y lo harán en el momento óptimo. Con esto, no sólo afirmo que la persona ideal para ti aparecerá, sino también que las que pasaron, y las que tal vez aún tengan que pasar, también eran para ti.


Tenían que aparecer para enseñarte cosas sobre ti mismo o cosas de la vida. Para ayudarte a crecer y madurar a base de lecciones.


Por lo tanto creo que todos los hombres con los que he vivido algo, ¡han sido los hombres de mi vida! Porque te vuelvo a recordar, querido lector, que no hay garantías de éxito jamás, pase lo que pase. Ni siquiera con aquél con el que te cases o tengas hijos podrás tener la certeza de que será algo definitivo.


Y no debemos vivir con esto como algo negativo, porque si algo creo ciegamente es que, con la actitud correcta, lo mejor siempre estará por venir.


Así que ésta es otra de mis batallas diarias, aprender a disfrutar de este preciso y precioso instante, que sinceramente es todo lo que poseemos. Es lo único de lo que somos dueños y el único momento en que podemos decidir y actuar: ahora. Porque ayer ya se fue y mañana ni siquiera existe todavía.




 




Ni siquiera existe todavía.




 




Si te molesta, ¿es porque tú no lo haces?


Definitivamente no soy la persona más indicada para hablar de esto, porque no puedo presumir de haber predicado siempre con el ejemplo. De hecho es otra de las duras batallas con las que me toca lidiar todos los días.


No obstante, quiero compartir contigo la visión que tengo al respecto y tal vez arrojar así algo de luz a tu incertidumbre, querido lector, o que tú puedas debatírmelo y arrojar algo de luz a la mía.


En este apartado debo hacer referencia de nuevo a la educación que se nos da desde bien pequeños, porque creo que es algo que está directamente relacionado con el tema que vamos a tratar.


Nuestra sociedad tiene unas creencias basadas en la monogamia y relaciona, por tanto, esta idea con el respeto hacia tu pareja.


Yo quiero romper una lanza en contra de esto:


¿Estoy faltando el respeto a mi pareja si mantengo relaciones con terceros, siendo ella consciente de que esto ocurre?


Entiendo tu confusión, querido lector, y aprovecho para recalcar que no quiero decir con esto que yo esté a favor o en contra de nada. Tan sólo quiero mostrarte las dos caras de la moneda.


En mi opinión, como he mencionado en apartados anteriores, es lícito que cada pareja viva según sus normas (al margen de lo que la sociedad considere que se debe o no hacer).


Y, mucho me temo que una de las cosas que más empuja al ser humano a ser infiel es, precisamente, la orden que va implícita en la idea de tener pareja:


“Tienes que ser fiel a la otra persona pase lo que pase por siempre jamás. No volverás a estar con nadie más nunca.”


Suena a sentencia, ¿verdad? Entiendo que hay personas que no tienen inconveniente en comprometerse, que son más estables, por decirlo de algún modo. Pero hay otra clase de personas, que son tan capaces de amar, o más inclusive, pero les asusta mucho más la monotonía y lo estático hasta el punto que esto les suene a sentencia.


Lo sé, querido lector, es lógico que si amo a mi pareja no sentiré la necesidad de buscar nada en otra persona, pero si aun así la sintiera, como la amo sinceramente, podría sentarme con ella y hablarlo abiertamente.


Es obvio que esto podría significar el final de la relación, o tal vez el comienzo de una nueva y maravillosa etapa.


Lo que intento aclarar es que vamos a tener muchos problemas si no aceptamos que somos animales sociales y que, inevitablemente, nos atraemos unos a otros. Y esto sucede, lo aceptemos o no, lo queramos o no.


Que un camarero nos ponga ojitos y esto nos ruborice, o que yendo en el metro nos enamoremos de una sonrisa… es completamente normal. Todos. Hombres y mujeres por igual. La cuestión aquí es nuestra reacción.


Si estos sucesos se quedan en eso, porque no sentimos la necesidad de llegar más lejos ya que nos hace felices la persona que nos espera en casa y, por lo tanto, la escogemos un día más, o si, por el contrario, nos dejamos llevar. En este segundo caso podemos entrar en un terreno peligroso y deberíamos plantearnos si nuestra pareja nos aporta lo suficiente. Porque puede ser que no sea así, y ¡no pasa nada! Se habla, se busca una solución y, si no la hay, cada uno por su lado y un placer haber compartido parte del camino.


Así que, querido lector, deja de culpabilizarte por haber dejado que tu instinto más primario te hiciera desear a otra persona, ni machaques a tu pareja cuando a ésta le pase.


Valora que, aun siendo esto así, es contigo con quien ha decidido compartir su vida y que, si no tuviéramos ese instinto de atracción hacia otras personas, el hecho de que estuviera sólo contigo tendría menos valor, ¿no te parece?




 




¿Te comparas con la persona correcta?


Supongo que todos habréis oído hablar de las odiosas comparaciones, ¿verdad?


Las malditas inseguridades que nos hacen sentir  pequeñitos frente al resto de personas. Los conocidísimos complejos  que nos afectan a todos y cada uno de nosotros, sin excepción, de nuevo condicionados por esta sociedad que nos ha inculcado que existen unos cánones de belleza que te harán ser exitoso si los cumples, y que te dejan sin ninguna oportunidad si no es así. Así de claro, así de triste.


¿Por qué no nos motivan a desarrollar nuestro intelecto así como a adelgazar o a tener esas medidas infernales?


Pues bien, querido lector,  lamento tener que decirte que yo considero que no hay persona más bella que la que se ama y acepta a sí misma, aun sabiéndose imperfecta. Y sí, soy consciente de que hay personas que han tenido mejor suerte (por decirlo así) con la genética que otras, pero ¡es bien simple!


Cuando nos acompleja algo de nuestro cuerpo, así como yo siempre he creído tener orejas muy grandes, cuanta más importancia le dé yo, más lograré que los demás se fijen. En cambio si lo acepto, y vivo conforme con ellas, probablemente mi interlocutor ni repare en ello.


La belleza que entraña lo natural… para mí no hay nada igual.


No obstante, vivimos en un mundo en que lo natural no vende y, por lo tanto, no enriquece. ¿Te has preguntado alguna vez cuántas empresas quebrarían si mañana nos despertásemos todos aceptándonos tal como somos?


Increíble, pero cierto.


Pues bien, hay personas que luchamos contra esos complejos y esas comparaciones y por aceptarnos y querernos tal como somos. Pero hay otras muchas que viven por y para el qué dirán, escondiéndose tras ropa ancha que no marque sus kilos de más, o tras un flequillo que les tape la frente, tras horas de maquillaje, etc.


Yo antes creía que esto era ley de vida. Que nacíamos y moríamos así, porque el ser humano tenía esta tendencia a compararse y demás.


Pero jamás olvidaré el día en que vi un video maravilloso que me cambió la vida. Éste mostraba un sencillo experimento llevado a cabo con niños de diversas edades, a los que les preguntaban qué cambiarían de sus cuerpos si pudieran hacerlo.


Tras reflexionar, todos ellos respondieron cosas como tener una cola de sirena, una boca de dragón o unas orejas de elefante.


Ninguno de ellos deseaba ser más alto, o más delgado o tener una nariz más pequeña.


No nacemos con ese instinto que nos destruye y nos empuja a rechazarnos… nos lo inculcan los medios.


Pues bien, aquí es donde quería llegar. Estas personas que a menudo se han sentido intimidadas o inferiores a otras por sus complejos, suelen ser celosas de sus parejas, lo que les lleva a desgastar hasta quemar sus relaciones a causa de sus miedos e inseguridades, que les convierten en personas desconfiadas.
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